Viaje En Taxi

Ya casi media noche cuando Alfredo y Kelly vagaban por las calles de unos suburbios, después de una conferencia…

-Bueno Kelly, me agradó la manera en que discursaste hoy, sabes que te admiro. (Comenta Alfredo mientras camina junto con ella)

-Gracias Alfred, pero tu también lo hiciste muy bien. (Le responde con una sonrisa)

-No puedo igualarlo. (Dice Alfredo mientras que se escucha un fuerte trueno, el cual hace perder la encantadora plática)
-Creo que se aproxima una tormenta, debo llegar a casa lo antes posible. (Dice Kelly)

-Yo también… lastima que no traje mi auto. (Dice Alfredo mientras comienzan a caer unas cuantas gotas de lluvia)
-No te preocupes, tomemos un taxi. (Dice Kelly)
-Kelly, no quiero parecer pesimista, pero son ya casi las doce de la noche… y por estos lugares nunca he visto un taxi a esa hora. (Dice Alfredo cuando comienza a llover más fuerte)

-Maldición, odio las lluvias. (Dice Kelly mientras ambos corren por la banqueta solitaria)

En ese momento pueden observarse como unas luces surgían de enfrente…

-Mira. (Dice Alfredo señalando las luces)

-Ojala fuese un taxi… y libre. (Dice Kelly en voz baja mientras que al avanzar el auto es más visible… efectivamente, se trataba de un taxi)

-Vaya, hoy debe ser nuestro día de suerte. (Dice Alfredo mientras los dos se miran sonriendo)

Kelly hace la parada al taxi el cual este se detiene justo al lado de ellos, los vidrios estaban cerrados completamente así que sin mirar abrieron las puertas para entrar rápidamente por consecuencia de las lluvias.

Alfredo se introdujo en el asiento trasero mientras que Kelly en el delantero.

-Buenas noches. (Dice Kelly mientras se secaba el cabello con las manos)

-Buenas noches señorita… ¿A dónde los llevo? (Pregunta el conductor del taxi, quien era un anciano, tenía canas y llevaba unos lentes redondos)

-Solo llévenos a un lugar donde no esté mojado… ¿me entiende? (Responde Kelly señalándole al conductor que quería un lugar en donde no se pudiese mojar)
-Por supuesto señorita. (Dice el señor mientras pone marcha al taxi)

Alfredo suspiró por un momento mientras miraba por la ventana… Kelly dirigía su mirada en los extraños adornos que tenía el taxista… una pequeña figura de la santa muerte con los brazos extendidos, una que otra estampilla en forma de demonio o monstruo.
-¿Qué extraña la tormenta no creen? (Pregunta el señor mientras que Kelly le respondería algo, pero Alfredo le ganó la palabra) 

-Sí, en unos cuantos minutos antes no había rastro de lluvia. (Dice Alfredo mientras que el señor lo mira por el espejo retrovisor) 

-Es cierto… ¿trabajan? (Pregunta el señor)
-Sí, trabajamos derecho, a penas y hoy salimos de los cursos… por fin. (Responde Alfredo con un suspiro)

Kelly observa como en el espejo retrovisor estaba colgado una identificación que tenía la foto del conductor, sin embargo en donde deberían ir los datos aparecían con signos de interrogación… pero Kelly no le tomó importancia. 

-Ya veo por que los encuentro a estas horas… suelen ser muy peligrosas. (Dice el conductor mientras ríe un poco)

-Sí, en cualquier lugar. (Responde Kelly rápidamente)
-Sé de lo que habla, pero no me refiero a eso mismo… señorita, ¿le tiene miedo a la noche?

-No, en realidad… no (Responde Kelly extrañada)

-Me alegra, la noche es símbolo de cosas inexplicables…  (Dice el señor)

-¿De que habla? (Pregunta Alfredo)

-Ustedes saben, hombres lobo, fantasmas, duendes… vaya que cosas. (Dice el señor mientras ríe)

-Disculpe, ¿Cuál es su nombre?... (Pregunta Kelly extrañada)

-¿Mi nombre?, creo que ustedes saben mi nombre. (Dice el señor mirando a Kelly)
-¿Perdón? (Pregunta Kelly un poco desconcertada)

-Vamos Kelly… no tengas miedo. (Dice el señor)

-…Pero… ¿Cómo sabe mi nombre? (Pregunta Kelly un poco asustada)

En ese momento el conductor acelera el taxi mientras pasaba por otra ruta…

-Disculpe, ¿podría bajar la velocidad? (Pregunta Alfredo temeroso también)

-Vamos compañeros… ¿no les gustan las emociones fuertes? (Pregunta el señor mientras acelera más)

-¡Detenga el auto! (Gritaba Kelly)

-Es para llegar más rápido señorita Kelly… no se asuste. (Dice el extraño conductor mientras ríe)

-¡Kelly ayúdame!... ¡ayúdame!... (Grita Alfredo mientras comienza a hundirse en el asiento trasero como si fuese de cera)

-Oh no díos mío… (Dice Kelly mientras intenta sacarlo con el brazo pero la mano hecha huesos del conductor la toma de la misma)

-¿Ah donde va señorita? (Pregunta el conductor mientras sujetaba su mano, ese anciano estaba hecho esqueleto)

-¡Déjeme salir! (Gritaba Kelly de terror mientras Alfredo se hundía por completo en el asiento trasero)

-¿No quiere acompañarme? (Dice el escalofriante conductor sujetando el brazo de Kelly mientras de sus vacíos ojos comienzan a salir baba espesa y verde)

-¡Basta déjeme salir! (Grita Kelly mientras intenta abrir la puerta dificultosamente)

-Cantemos señorita… ¿Qué le parece?... Allá donde están, donde se quedaron sin nadie más, allá donde no hay perdón, iremos… iremos… hoy. (Cantaba el conductor mientras escupía sangre de la boca huesuda)

-Por favor… no me haga esto. (Dice Kelly conmocionada mientras tapa su boca y comienza a llorar)
En ese momento la voz de Alfredo se escucha desde el asiento trasero el cual estaba completamente derretido.

Como su silueta del rostro se podía ver aún cantando lo mismo que el conductor… 

-Allá donde están, donde se quedaron sin nadie más, allá donde no hay perdón, iremos… iremos… hoy
-¿A dónde me va a llevar? (Pregunta Kelly mientras tapa sus ojos llorosos)

-Kelly, Kelly, Kelly… me haz pedido un lugar que no esté mojado… y yo conozco uno perfecto… (Dice el conductor mientras sonríe dejando caer gotas de sangre de sus dientes)

El taxi rápidamente se comienza a incendiar por fuera, mientras que Kelly golpeaba con sus dos manos las ventanas para poder salir pues se estaban dirigiendo al infierno… 
“La próxima vez que tomes un taxi, asegúrate de decir correctamente a donde irás… pues es posible que te llevé a otro lugar”
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